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» Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 » 


Naciones Unidas, ha sido instalado, frente al Río de la Plata, el sario de la independencia de EE. UU. La ceremonia, realizada con k 
monumento en bronce del gran norteamericano Jorge Washington, gran brillantez, se cerró con un desfile militar. ' 


Fotografía Juan Caruso) 


DF**DE hace tiempo se viene hablando 

G2l pusrto de San Nicolás como po- 
sible puerto terminal de la futura ruta que, 
siguiendo el río Negro llevará el hierro uru- 
guayo hasta el Paraná donde se está ins- 
talando una planta siderúrgica de grandes 
proporciones industri:les, 

Esta antigua ciudad de San Nicolás da 
los Arroyos, fundada en 1748, ha sido es. 
cenario de trascendentes sucesos históricos 
en las Provincias del Río de la Plata. D>s- 


Catedral y Plaza Mitre, 
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PIERRE FOSSEY 


SAN NICOLAS DE LOS ARROYOS ? 


d> alí se inició el ejército de Urquiza que 
derrotó a Rosas en Caseros en febrero de 
1852, y en sus filas figuraron los orienta- 
les del coronel César Díaz, y allí se resolvió 
la creación de un Congr2so constituyente, 


y se encargó a Urquiza del gcbierno pro- 
visorio, 

Todavía existe en San Nicolás la “Casa 
del Acuerdo” que, con el Cabildo de Buenos 
Airos, y la Casa de Rucuman, basamentan 
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Patio de la Casa del Acuerdo, 


la organización nacional. Transfime 


Museo, con Walter S. Cartey cu ya 
tor, conserva una importante ed 
recuerdos históricos, documen nur 


y armas, 
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anc ho y largo el pago de Morales, Sobre él se asen- 
ban cuatro grandss estancias; y domando potros 
los ds tales estancias un solo hombre: Terencio Vega 
: Terencio, amulatado, macizo de músculos, de m= 
raleada barba. Jamás lo vio nadie, ni aun 
utismo o baile de casorio, de bombacha o 
bota corrida; siempre chiripá de alpaca 


Como amansador su fama había llegado 


en la estancia de don Melanio Fonseca 
arrimándose a la portera de una gigantesca 
, se dan a mirar los potros que entre 
arreado y alli metido 

dice el hacendado señalándolos—, el tor 
el pangare hocicudo, te van a sacar agua, 


largamente los baguales. Y responde 

z la estampa es la estampa. Cuando me 
de esos clinudos le dire si son fieros de 
mo. ¿Ve aquel bayito que parece petizo de 
mejor me despide por los elementos como 
No crea patrón 

inaron, uno a las casas, al galpon el otro 
se les cruzó una chinita nueva en la es 
patrona habia hecho venir para su servidum 
I lavadero equilibrando un gran atado de 
za, Paso por ellos, tiesa y airusa. Mismo 
al dar las buenas tardes ella, junto a las 
le escapó un soslayo de ojos que chocó con 
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TERENCIO VEGA 


los del domador, El hombre acusó impávido el impacto. 


Don Melanio habló bajito: 
¿Qué te parece la paloma, Terencio? 


-No dentro a ponerle cartabón. Por aura es na más 
que como el tordillo n>gro y el pangaré hocicudo. 

¿Entonces...? 

Y «in entonces, patrón. 

Al día siguiente, más de media mañana ya, salía man- 
gusra afusra Terencio, pegado como un abrojo en el lomo 
del bayito. Casi todo el personal de la estancia se habia 
congregado allí pues Vega sobre un potro era un espec- 
táculo sin emparde. 

Una vieja habia dicho: 

—Ese mulato debe tar emparentao con algún santo 
o con Mandinga. Arriba de un bufoso tiene más cencia que 
un dotor en leyes. 

Mire, Na Polidora —habló la chinita squella del 
que a lo mejor es puro bulto y juerza 

No habia terminado las últimas palabras la moza 
cuando Verga salió d+] lomo del bayo como bomba de un 
mortero. Hizo un arco en el aire y en seguida sonó en la 
tierra con fragor impresionante. 

¿No le dije, Ña Polidora ? 

Pero los amadrinadores habian detenido «el potro y 
ón tres saltos estuvo a su lado Terencio, y en uno se le 
horquetó de nuevo y ahí fuz el cataclismo, Tres una cu 


soslayo 


0 A a 


chilla d>saparecieron domador y bagual en un dislocado 
galope coronado de relinchos y de alaridos. Al rato apare- 
cieron por donde se habían esfumado, trotendo el bayo 
como en un desfile patrio. 

—Ahí lo tenés —dijo la vieja dirigiéndose a la chinita. 

—Tamaño y juerza, Ña, 

—Ya te quería ver gallina de ese gallo... 

—Créame que iba a cacariar más juerte que él 

El caso fue que el tiempo siguió hasta llegar un día 
único para el domador, Lo que comenzó con un reojo 
terminó en casorio, Terzncio Vega y Encarnación Lemos 
—la chinita aquella del soslayo—, ap.ovecherdo el cura 
que había llegado a la estancia para cristianer ocho mu- 
chachos, unirian sus vidas. El domador era dueño de unos 
cuantos pesos; y don Melanio Fonseca, que lo «estimaba 
mucho, le obsequió unas cuadras de campo y un rancho en 
ellas. Pero lo que resultó realmente extraordinario en todo 
ese acontecimiento fue que el mulato se presentó ante el 
sacerdote de pantalón angosto y bota corrida. Hubo quien 
lo desconoció. Un paisano viejo murmuró: —Terencio me 
ha fallado por los cimientos. Y Encarneción Lemos —en 
rueda de doñas— y con algunos licores en la sesera, 
expresó: 

-—Lo del pantalón y las botas jué por orden mía. A 
ese grandote soy yo quien lo va a arrocinar. Haberá que- 
brao mucho crudo; pero aura le va tocar s=ntir mi talero... 

En otra rueda don Melanio también comentaba la 
cosa. Terencio, muy serenamente, explicó: 

—Esto de la bota corrida y del pantalón angosto jue 
como un regalo que yo le hice a la Encarna. 

—Entonces... 

—Y sin entonces, patrón. 

Apacibles pasaban los días y las noches en la Estancia 
Tres Horquetas —qus era la de Fonseca— hasta que cierta 
mañana, sobre las diez, Terencio Vega, luego de concluido 
su trabajo en una hacienda vecina, iba llegando a su rancho 
en un trote pausado, Est+ rancho quedaba como a unas 
veinte cuadras dl caserío. Don Melanio, que con su es- 
posa tomaba mate junto a la puerta de su casa, servidum- 
bre y peones que iban y venían por allí, lo vieron llegar. 
Y entrar. Y de ahí a los pocos instantes observaron y 
Encarnación L=mos y a su primo, Tibaldo Meneses, poco 
menos que en el aire, como dos pájaros locos en un vuelo 
que ansiaban terminar y no terminaba. Bajo ellos, semejante 
a una hélice que ¡os impulsaba hacia arriba como si fueran 
h+licópteros invertidos, la imponente lonja d-1 imponente 
talero del mulato iba de lomo a lomo con sobresaliente 
eficiencia y marcando un ritmo perfecto. Cada golpe levan- 
taba un ¡ay! de ella y un alarido de él que, junto a las 
airadas y desaforadas voc=s que Terencio emitía formaban 
un concierto horrísono. Ej sonar de aquella inusitada sin- 
fonía sacó puertas afuera a todo bicho viviente. Se alar- 
maron los patrones, se horrorizaron las sirvientas —-«persig- 
nándose algunas viejas— y pasmóse la peonada. Hasta el 
caserío llegó la moza, lengua afuera, y se desplomó en un 
desmayo; el primo subió de salto en un caballo que a la 
puerta de: rancho había y se perdió tras los cerros como 
visión diabólica. Terencio desensilló calmosamente su mon- 
tado y entró a su casa. De nuevo humeó la chimenea de ella. 

A las seis de la tarde, a pie, con paso de procesión 
llegó +1 mulato al caserón. Se enfrentó a los patrones. 

—V xa don Melanio, y usté, señora Madalena: lo que 
hizo aquí el cura con algunos remolinetes y otros yuyos 
yo lo deshice hace un rato con mi rebenque. Cuando me 
acoyaré con la Encarna creí que era mujer de más cate- 
goría. L= hice el presiente del pantalón apretao y de la 
bota corrida pa su conformidá, llevándole la contra a mi 
despliegue de tuitos los días. Eso jué, don Melanio, como 
la ventaja que le concedí al bayito aquél, ¿se acuerda-, y 
este salpique de castigo de hoy como aquella escuela que 
Je dejé cáir al mesmo bayito ande le enseñé a comportarse 
como animal suficiente... Y basta. Mañana, patrón, le- 
vanto mis nfulambos. Le entrisgo tierra y rancho, y se los 
agradezco, me acomodo el barbijo y con mis caballos por 
delante... a otro pago. 

-—¡Pero Terencio!, ¿por qué va a hacer esa barbari- 
dad? —<4ijo dona Magdalena—. Está casado legalmente. .. 
Póngala a prueba a ella A lo mejor el primo, como primo, 
estaba de visita, es muy natural... 

—Es verdad, Terencio —habló el estanciero—. ¿Quién 
sabe si no quedó algún rescoldo bueno en esa ceniza? El 
tizmpo te lo podrá dear... 

—Vea, don Mzanio, y usté, doña Madalena: pa ande 
yo me voy va quedar como viuda. Y eso del rescoldo pué 
ser verdá... pero pué no serla. Y no me viá pasar la vida 
soplando para avivar un juego que no apagué yo. Que 
sople =| primo de ela... lo que me parece que también 
será muy natural doña Madalena. 

No valieron razones. Desfiló Terencio, al otro día, 
rumbo al norte. 

En la cocina de la estancia, en medio de un corro de 
servidoras, lloraba Encarnación, Ña Polidora, rezongando 
bajito —apznas llegaba al oído de la moza el rezongo— 
decia: 

—¿Este es el cacareo pa avasallar un gallo? Más pa- 
rece mermullo de culeca... 


José MONEGAL 
(Especial para EL DIA) 
— Dibujo del autor — 


El dios Teshub armado de maza y boomerang 


E! pueblo hitita, cuyo lugar originario dé desplazamiento 

no le ha sido revelado todavía al investigador, ocupó, 
poco después del II milenio ía J. C.) una considerable 
extensión en el Asia Menor. Bajo el gobierno de algunos 
reyes hábiles y emprendedores se expandió en perjuicio de 
los pequeños estados vecinos, cuya cultura superior apro- 
vechó; así, tal vez antes del 1.600, bajo el reinado de 
Hattusil I, los hititas sojuzgaron los reimos hurritas que 
se hallaban ubicados hacia la parte norte de Mesopotamia. 


pa 


Teshub, dios hitita de la tempestad, armado 

como el Thor germánico, del martillo del 

trueno. En la siniestra, como el Zeus griego, 
el rayo. 


Estos hurritas fueron también, en realidad, un puente por 
donde la vieja cultura de Sumer se volcó hacia el nordeste 
de Asia; extraño pueblo, ni indoeuropeo ni semita, de idio- 
má aglutinante, cuyos dialectos son todavía de difícil com. 
prensión para el lingiiista, quien no los ha conquistado 
aún del todo. Por el sudeste, los hitistas entraron en con- 
tacto con los pueblos del norte de Siria y se nutrieron de 
cultura cananea. 

Los hititas, indoeuropeos, fundaron su capital. Hattu- 


LOS RELA'*) 


sas, en el lugar donde hoy se halla Boghaz-E= dis 
más o menos unos 100 Kmts. de la actual Ab Pr. 
vada Hattusas en 1906 por arqueólogos aleman: 


brió la Biblioteca Real, con multitud de tablil: 4 1% 
cocido, escritas en caracteres cuneiformes, las... 


ron depositadas en el Museo Nacional de Berli 15: 4 
después le cupo al checo Bedrich Hrozny el h4»» E 
cifrarlas y de abrir así al mundo una ventana ws +8 
el horizon.e de las literaturas primitivas y dels «5 


arcaicas, haciendo retroceder los límites de | +4 2% 
tiempos m¿s antiguos. Hrozny tenía, para Su li; A 
ciframiento —y sin restarle mérito a la misma. 1 £ 
taja considerable: los hititas habían adoptado | ¿4440 


mes de Mesopotamia, de manera que su escritit no 46 
que ser descifrada; en cambio, el idioma usas ;. +1 
era absolutamente desconocido en ese momew 6: 
partió del estudio de una pequeña inscripción: “]' “nine 
AN EZAATENI, WATAR-MA EKUTENT”, reprents. | 
mo dijimos, en caracteres cuneifo:mes de Mesuyid: 1405 
cual vino a darle la clave de la lengua hitita. lo ws 
el investigador checo una palabra úe ese idion: 4 4 
cuyo significado es “pan”. Pero consideró que 21:10 
ciones “teni” de los vocablos “ezzaieni” y “ekuyi 
corresponder, sin duda, al sufijo de la segundaibruss 
muchos verbos indoeuropeos, intuición que resul: 20194 
y como la acción relacionada con el sustantivo '- 

ser, lógicamente, la de comer, Hrozny dio, de mi: 
significado a “ezza”. En cuanto a '“watar” supuse 
ser “agua” por su parecido con algunas lenguas 
peas; de ahí dedujo que “eku” sería “beber” Yotid 
razonamiento le llevó a la certeza de que el iis 
era afin al persa, sánscrito, griego, etc., o sea di 
indoeuropea. Entonces, comparándolo con los abi 
esas lenguas, poco a poco fue comprendiendo dió ul 
Así ha podido el hombre de hoy leer una lituti 4: 
siglo XVI precristiano, la que posiblemente har 1) 
subre la Grecia primitiva de los mitos y las eu 20! 
tal vez Hesiodo sea tributario de ella. 

No obstante, creemos haber expresado que, sup 
los textos hititas, se les ha hallado una fuertes 
hurrita. Los hurritas intentaron realizar una 0-40 
de doctrinas religiosas, fusionando elementos de ut > 
otros típicamente propios y todos ellos fueron mais 
hiego por el pensamiento hitita, quien además (40 
corporó concepciones fenicias o prefenicias, et 21 
que el universo progresa a medida que diosesasn! 
fectos y fuertes destronan a antiguas deidades, comp): 
es básico luego en Hesiodo. El “Cantar de Bas. 4 
o cananeo, descubierto en las excavaciones de 
de Ugarit (hoy Ras-Shamra) es un ejemplo típi di 
concepción de las realezas divinas sucesivas. 

Vamos a referirnos a los textos que form: ' 
a:gunos han dado en llamar, tal vez impropiamen' 14 
épico de Kumarbi. Estos han tenido que ser reco 
usando muchas tablillas de barro cocido distim bh 
acuerdo con las investigaciones de Forrer, Giiterbioti», 
y Laroche. Incluso, en algunos lugares de estoz 0h» 
+1do preciso realizar agregados verosímiles, de carr? 
visorio, para rellenar lagunas provocadas por |%% 
de tablillas; el descubrimiento de nuevos textos yu 
framiento, permitirá saber si los investigadores Wi. 
no en Jo cierto. 

El relato cosmogónico hitita que vamos a €U + 
que ha recibido un título provisorio de “Poema 44%» 
leza de los Cielos”, trata de las luchas suscitadas 
versas deidades, animadas todas del deseo de rell +. 
el Universo. Comienza con un exordio en el que a 
invita a los dioses a escuchar: 

*¡Escuchad, dioses que estáis en los ON 
scmbrío de la tierra! ¡Que escuchen los pode: 
Nara, Napshara, Minki, Ammunki' ¡Que Sr , 
dioses antiguos y los padres y las madres de |*, 
escuchen! ¡Que escuchen Anu y Antu, Ishkhara, 14 
y las madres! ¡Que escuchen Enlil, Ninlil y los 
y poderosos!”. 

Es interesante considerar que, por el co: 
que ocurre en los poemas homéricos, donde se 
da de la divinidad para que ésta proteja 
aeda, en el relato hitita se solicita solamente 
presten su atención al canio. Esto nos lleva a 
tal vez no estemos frente a un poema comp 
gocijo de los hombres, sino más bien de los di 

Después del exordio se narra el modo en 
ceden las realezas celestiales. Tras la existencia 
més antiguas, los padres y las madres de los 
dades creadoras del mundo, aparecen otras HN 
disputan la monarquía de los cielos. Así viene 
dios Alalu; durante ésta, Anu, que era el visir, 
naba en los pies del rey dios y humildemente 
copa. Mas un día Anu combatió contra Alalu 

En la 4* tablilla se asiste a los prepara! 
batalla en la que Teshub, auxiliado por uno de 
ros de la tempestad, llamado Sheri y por Zababé 
la guerra, trata de destronar a Kumarbi. El relaló 
bate en sí, está, por ahora, perdido para nosotros; 
tablillas descubiertas se hallan en ese lugar 


se han encontrado todavía otras que las complemél PAN 
sr desprende de los preparativos y de otros textos MW, 01 *' 
merbi es vencido y que su trono es ocupado por Wi! 4.4: 


rey: Teshub, dios hitita de la tempestad. 
Tras este relato digamos que se ha 
tomado de cantidad de tablillas y fragmentos 
que se titula provisoriamente “Poema de 


WPICOS HITITAS A LA LUZ DE LA ARQUEOLOGIA 


ap mente me inclino a suponer que es una parte del can 
anterior o por lo menos que «*s muy pre 
cn. Además, € 


váen ha manejado materiales co 


Dbable que asi 
evidente que el autor de estos relatos 


noyónicos hurrila deb: 


hurrita K 


iderarm muta, porque 11) 


marbi « 
inillado por el bitita Teshub. Por 
ida 1 de este segundo poema parece que el poeta rechaza 


otra parte, en la ta 


maquinaciones de Kumarbí como malvadas por lo que 
sa partido contra él 

“(Kumarbl) acarició el pensamiento de (crear) la de 
lA y de ms suscitar tel nacimiento) de un ser malvado 
iquinó el mal contra el dios de la Tempestad. Pensó en 
ival para el dios de la Tempestad. Kumarbi rumió en 
wsplritu (¿astutos? 


Jas de un collar 


) pensamientos: los engranó como las 


Tan pronto como Kumarbi hubo en su 


vitu pensado estos pen samientos se alzó de su silla Tomó 
Za mano su bastón; calzó los vientos en sus pics, como 
alias rápidas: Abandonó Urkish, su ciudad el 


Decide engendrar un dios de piedra, un ser monstruo 


se crecer. cada día un codo, hasta arrebatar a TesMmib 
valeza de los cielos. Llega entonces al lugar donde existe 
piedra, se une a ella y así nace un 
de Kumarbi y de la 
hesh y Makh, que presiden los 
odillas de Kumarbi en señal de 
nidad. El relato dice 

Kumarbi se 
lim y decidió darle un nombre propicio 


¿Qué nombre he de dar a este 


gran montana de 
Montaña de Piedra: las diosa 
destinos, lo posan sobre 


reconocimiento de su 


regocijó de su nijo, lo apretó contra su 
Kumarbi di 
niño que las diosa 
hesh y Makh me han presentado y que ha salido del 
po de la 


Piedra) como flecha? 


¡Que su nombre sea 
ummi! ¡Que ¡Que 
¡a Kummiya, la ciudad espléndida' ¡Que abata al dios 
¡Tempestad! ¡Que 


lo pise con sus ples 


escale el Cielo y asuma la realeza! 


lo aplaste, como se hace con la sal! 
como a una hormiga! ¡Que quie 
i dios Tashmishu, como a una cana! ¡Que abata a los 
del Cielo, como a los pájaros! ¡Que los quieb.e como 
Os vacios! 
licho texto es notable por su fuerza lírica, por su vi 
or la misma manifestación de odio del dios Kumarbi 
JAS, hh puesto éste, a su hijo, un nombre propicio, 
Maguos creían que el nombre 


“fuerza, ya de 


tenia virtudes especiales 
Ullikumai 
Kummi o Kummiya la ciudad 


destrucción, ya de creación 
ica “destructor de 
dioses Tra u hijo, lanza la dí 
“MW destronada maldiciones sobre la 
relnantes, a las que espera 


poner el nombre a 


deidades enemi 


batir; los pueblos ant 
relan que aquéllas se cumplían indefectiblemente si 
nronunciadas en medio de ritos especiales 
la dlosas llamadas Isirra colocan a Ullikummi sobre 
alda derecha de Upelluri (el Atlas de los relatos hi 
estén del cielo y de 
fondo del mar 
ZA destruir el mundo, Sale por sobre la 
Agua: pilar tallado, 
rre de piedra. Su vista espanta al 


amina a la morada de 


la tierra, El nino de piedra crece 


hasta hacerse un ser gigantesco que 
superficie 
semejante a un semejante a 
dios Sol, el cual 


Teshub para ponerlo 


sobre 


tablilla 11 del “Canto de 
* manera má 
mradas la divinidades al contemplar al díos 
Íra, se intento de la diosa Ishtar tdeidad 
wr, de origen babilónico) de 
Jantos. Ishtar trata 
a Ullikummi incentivo de su belleza y 
wlo por los encantamientos de la música 

har coge un arpa y un “galgalturi' 
Ah canlar 


Ullikummi” nos ha lle- 
fraxymentaria. Tras narrar cómo que 
diversa: 
observa el 


seducirlo por medio de 


desde la orilla del mar, de ena 


usando el 


Ruega y co 
Se despoja de sus vestimentas 
Ishtar canta 
tante, el Mar, por boca de una de 
de la inutilidad de 
*24 tanto, incapaz de ver ni de oír 
Mo una gran ola del Mar 


un canto 
l suelo las posa 
sus olas, viene a 
su esfuerzo: el dios es de piedra 
la gran ola habló a Ishtar 
Por qué cantas? ¿Por qué la boca te llenas de can- 
hombre es sordo; no te podrá escuchar 
e" xirá contemplar 
»s abandonó sus 


Es ciego; 
Cuando Ishtar hubo oido tales pa 
ideas (de seducción! 
galturi” y se lamentó 

Helato del combate que 


Arrojó el arpa 


Teshub libra tacompañado 
dos dioses-toros de la Tempestad: Sherish y Tella) 
HUMikummi debe haber comienzo de la 


FMI, pero ésta ha llegado rota hasta nosotros: así 


estado al 


auede leer, un poco más abajo, cómo un ejército de 
Moses celestes, vencido por el titánico ser de piedra, 
ar. Tras esto, Ullikummi hace temblar el Kuntarra, 
*wce ser la morada de las 
fa, la ciudad celestial 


deidades y amenaza a 
La diosa Khepat, esposa del 


a Tempestad, debe abandonar su propio templo; los 
loses celestes, vencido por el titánico ser de piedra, 
eclendo. Pasan otras alternativas hasta que, con- 
Ka, dios de la sabiduría, aconseja usar el cuchillo 
on el que los dioses de los antiguos días separa - 
rigen de este mito parece egipcio) el 


mel se disponen a cortar 


cielo de la 
los pies de Ullikummi 
al hombro derecho de Upellurí, para hacerlo caer 
hr. Las líneas finales del relato aún no han sido 
£ pero el fin y caida del monstruo es fácilmente 
t 

studio de las particularidades literarias, de las 
imdencias míticas, del simbolismo cósmico, de las 


sestereotipadas, de la ironía con que son tratados 


El dios Teshub (finales del Il, comienzos de | milenio) Museo de Alepo. 


los dioses de los cultos rivales y vencidos noy llevaría mu 


cho mis lejos de lo que puede ser tratado en un artículo 
Pero quede la idea de la existencia de una literatura hítita 
primitiva, de contenido tremendamente potente. como el de 
esas mismas fuerzas cósmicas que allí se mueven personíi- 
ficadas en dioses y del esfuerzo aque el hombre de aquella 


tura hizo para expresar, en mitos y cantares su oscura 
pero poética intuición del universo 


(Especial para EL DIA) 


HYALMAR BLIXEN 


rms 


“ODA figura y todo signo liene, por lo menos, un signi- 

ficado. Y digo “por lo menos” ya que no es extraño que 
aparezcan muchos y que, en la mayor parte de los casos, 
ellos se nos escapen o sólo lleguen a quienes están prepa- 
rados y son capaces d> alcanzarlos, 


Quizá una de las formas más triviales y menos fecundas 
de acercamiento a la pintura sea la que admite, como pro- 
blema estimativo, básico, el reconocimiento de los objetos 
O seres aludidos por la ccnvención plástica utilizada, En 
cuanto se advierte que esa o aquella conjunción e manchas 
coloreadas <s fácilmente emparentable a la experiencia 
visual de una flor, pongo por caso, se dice “comprendo”; 
y a otra cosa, Aparte de que la propuesta pictórica no 
atiende, tan sólo, al entendimiento y que el mecanismo de 
la apreciación no se sitúa, únicamente, en la comprensión, 
podríamos empezar por discutir si, ef>ctivamente, el espec- 
tador ha comprendido por el solo expediente de reconocer, 
La cosa es bastante más compleja, también en el plano 
intalectual. A veces la flor no es sino el mero asiento de 
un concepto trascendente. Cuando el artista medieval o de 
los albores del Renacimiento pintaba lu “Anunciación” solía 
ubicar una azucena entre el angel y María; era el símbolo 
de la pureza y tenía, entonces, otro significado, sin parder, 


no necesitaba traducción. Como 
cuando, en esculturas tumbales, aparecía a los pies de la 


figura de una mujer, la versión del perro, esto quería decir 


manera, los contemporáneos de esas 
más lejos y, 


manera, No eran más inteligentes —quedemos tranquilos—, 


tema en hechos corrientes, en sucesos que todos compar- 
timos, echaré mano a otro ejemplo: la pintura o el dibujo 
infantiles, Cuando un p=queño pinta n dibuja, sin duda 


A 


Ejempio de escritura cuneiforme. 


cenas y disponer los colores con osadía y equilibrio extra- 
ordinarios, También ocurre que, pasada cierta edad, la ge- 
nialidad presunta se debilita o amanera o que, simplemente, 
desaparezca; es que no ha desaparecido; tampoco había 
existido en ese plano de valoración estética. El mayor, poco 
prevenido, reconoce objetos y cosas en los dibujos y pin- 
turas infantiles; pero muy pocos logran llegar a su otro y 
más profundo significado, Porque, fundamentalmente, se 
trata de un lenguaje que el menor utiliza para volcar, para 
expresar, lo que el ordzn establecido por el mundo en el 
que habita le impide u le reprime decir; también lo que 
anida en su inconsciente. Todo eso que enaltece a las 
tías y place a los gustadores y exquisitos de la pintura, 
logra dimensiones insospechadas en la observación analítica 
de un psicólogo; para él, aquéllos son testimonios de una 
inquiztud profunda. Y en la figura donde la mamá simple- 
mente se reconoce, el científico ——que es quien está en lo 
justo— podrá descubrir calificativos que iluminan el alcance 
de las relaciones sentimentales, del pos:ble estado conflic- 
tual. Comprender, en estos casos, exige una preparación 
sólida, que no puede improvisarse, que no se debe ejarcitar 
sin pleno dominio de sus múltiples alcances, Ese tipo de 
dibujo es una de las ventanas que permiten asomarse, a 
quien sabe, en el mundo interior de un niño; bien interpre- 
tado vale más que una escritura confesional. 

Detengámonos un poco en la escritura, ya que toca- 
mos el punto. Se trata de una forma gráfica del lenguaje 
que es, siempre, una convención fijada; de ahí que también 
nuestras abuelas conocizran el lenguaje de las flores y de 
llos perfumes. Mucho más atrás, en el origen de los textos 
importó la figura; significar algo era aludirlo, con un tra- 
zado lineal y, a veces, cromático. Pero la figura, que quiere 
dacir, en su acepción más simple, la cosa, es también un 
sonido; y puede valer como sonido. Es natural que el 
ideograma o fonograma se simplifique. Hay escrituras que 
mantienen formas reconocibles; están, por ejemplo, en el 
jerogl.fico egipcio que, así, participa de características de 
la pintura si bien los esquemas de ese tipo se liguen a 
trazos de simbolismo comreto. Para quien no sabe el me” 
canismo del desciframiento tienen valor estético puro, le” 
gítimo. Y también lo tienen los escritos de otras civiliza” 
ciones orientales; de entre las más conocidas, herméticas 
y hermosas ha de señalarse a la cuneiforme. Varia docu- 
mentación lograda con relación a esta, demuestra como 
para su fijación definitiva, se ha pasado de la figura sim” 
ple que identifica a objetos, seres o partes de ellos, a la 
síntesis que sitúa el sonido y, después, alejándose cada 
vez más del origen y por efecto de la técnica (punzón so” 
bre arcilla blanda) al grafismo de cuñas rítmicas, muy in” 
telectivo, poco sensorial, pero siempre hermoso y más 
para quien no lo entiende. 
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Ejemplo de escritura jeroglifica, 


FIGURAS, SIGNOS Y SIGNIFICACION? 


En este momento estoy usando otra conveino> 
escritura, con base de signos determinados cuyo 
conocemos quienes leen y el que escribe; por eL mos 
la extensión del conociimento del sist=ma emplea, 01 
a todos los que usamos el mismo idioma. El texte 
crito tiene diverso diseño y, en ocasiones, otro so 
otra significación, Porque si en vez de una not yr 
distica, se tratara de una carta y hay lazos afectwl 
tre quien la recibe y quien la envía, el tenor de £ 1h 
ción permite llegar más allá de la comprensión de» e 
nos, en la estremecida sensación que los trazos 60% 
la dimensión emotiva, la vivacidad de lo que en 6 
inerte no puede, siquiera, transcribirse, Todavía ¿+ 
quien se enfrenta al texto es un grafólogo, la im. + 
ción es más amplia y se sitúa en otros nive y Al 
cosas que el hombre hace con figuras y signos » 
ser estancas y de valor unitario absoluto, A 

Tampoco ha de admitirse que, porque 
muy solvente en transposición de figuras y lo 
truye sobre el plano o en el volumen llega a 
con facilidad, por eso se alcance la intensión 
fica y mueve a la realización de determinada 
cuerdo 'El Juramento de los Horacios”, pintado 
vid en París y durante la etapa de preparación 
volución Francesa, Cualquiera que hoy mire el. 
la reproducción puede sentirse profundamení 
do de que su exhibición, en el tiempo que fue 1 
vocara una conmoción tremenda, ¿Por qué? $ 
una referencia clara a determinado episodio d : 
blica Romana y está construido con dibujo p 
delado sapiente, algo frío, Lo que pasa es q 
intelectuales de entonces, muy imbuídos de 
muy preocupados por el anecdotario romano, 
tura estaba comprometida a afanes de su vid 
afirmación de derechos, a exaltación heroic: 
cio contra la tiranía o el desmán, Ese alcance 
perdido; y difícilmente puede sostenerto la f 
se concreta tan decididamente en circunstanci 
probatorios. Canto vigoroso a la Hbertad y 
gico a la opresión es, en cambio, también 
silamientos de la Moncloa” realizado por Go 
documentó hechos ni se ubicó en el detalle q 
¿Qué necesidad tiene el espectador, en cualqui 
tiempo, de saber que fue lo que pasó, exactañ 
terminado día de mayo, por los alrededores d 

La pintura se expresa por formas y colo: 
símbolos y que actúan directamente en la 
visual alerta, Es, entonces, mucho más que un 

Efectivamente: la figura y el signo tienen f 
que, muy pocas veces, alcanzan los textos. Y, 
no puede competir con ellos, en su mismo plano f 
dencia. La cruz cristiana es muy simple, pero 
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| Carta de petición de las siete tribus mdigenas 
M y 
Ca e 
AN Ñ simo, y : me ; ñ ar 
AUN O Ampl. simo. La cruz Svástica tiene, también, línea J parte de la rusa F y corta las líneas K y L (re 
WEN iones sensibles: lus del pusudo, las de hoy, ció ó Ls 1 ¡bl lsción a 
hh ¡AU nazismo Sobre un muro o sobre la piel de lación de amor con e om re) y Aa posible vinculaci . 
Flega a decir Más que cualquier declaración de del amado con la casa, El complicado desarrollo curvo de F 
Pa 08 0 relatos de situaciones. En cambio la narra M señala cómo la muchacha o. em 2 ro Ny iS 
un sucedido, dificilmente cabe en los límites de ven yukayir es O; aspira a C y sufre (línea N.) yO 
yn A con gran oficio. 


son los hijos del matrimonio de FE con E 

Explicado lo que antecede, 
ra, todo tiene su razór 
recimiento; 


Ñ Ir también es cierto que 


dote 
| ¡Hi jeoalmenteo Organizados logra 


minados grafismos 
N significados más am: 
l mejor texto litorario o en 
carta de mor yu- 
Página, Parece Muy arbitra- 
pero lo es. Fue 
ma, 


inativo al Que invitan *og 


. La carta 
Pero dice mucho más) in” 

puc licada nsado en esto cuando afir- 

entre otros. Ernst DobH mpo de hablar menos y de dibujar más; 

des écritur s”, editado en pero es momento de record 

e ahí la transcribo, Se tra- En e 

mocionante de lis que en tición dir 


s“ de aquella tribu del sureste sibe- Norte a! Congreso de los Estadog4 Unidos 
. en determinadas fiestas, tenían la libertad ta. Según ella, se prese 

TL Sus sentimientos al hombre que amaban. La rechos de 
mntenida en e “Te vas. Amas 


dice lo que se traduce a texto, 
expresable. Goethe no había pe 
MÓ que era tie 


ar la frase, 
l mismo libro de Do Ihofer se re 


produce la pe" 1 
igida por siete tribus ind.genas de América del ¡ 


Misma; están guiados por ] 
legría. Yo se- ojos y los Corazones de 1] 
en tí, aunque que todos están animados 
aspirando a mi amor”. Tiene una ex- mo sentimiento, 1 
«sencilla: la Mujer yukayir está definida por el 

80 esquematiza Su FOPa y, en la parte alta, con 
í Phenda, su tren 


«4 línea que sale de uno de los 


la grulla y va por encima del esquema hasta su parte ba” 
ja, detrás del ser marino hast 


a los cuatro lagos, indica el 
Za de pelo, Está dentro de SU Casa, — propósito de la EY a común: otra línea hacia adelante, 
1 [trazo A-B. Los dex haces de líneas cruzadas en de la misma grulla es la mira 
via de este diseño morada signif 


TO $ 
da confiada que se dirige 


can pesar, A la al poder nacional para obtención del 


otro esquema similar, pero no concluido; den- 


petitorio. No hay in- 
genuidad en todo esto. Quizá era más ingenua la culta 
2 ajer rusa F—, diferenciada por la ropa y el intención de David. 
4, Ambos están ligados por un trazado múltiple, F. GARCIA ESTEBAN 
ple algo más débil entre F, y In casa de C. La 
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“MM de mavo de 1808” 


Fo 
(Fusilamientos en la 


montaña del Principe Pío en 
Madrid 


Daviá. “Ej Juramento de los Horacios 
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VISITA A LA CATELI:/ 


- - - UN MOVImIient Acoso: 
en el cual la ley ( ;, 
anulada. 


Gui, 


SITUADA en la ciu)... 

bre, domina majegexs. ¿2 
gión típicamente rural ha 4 
tros al S.O. de París im. pa 
llama la atención del wm 2 
ger en medio de lost... 
magnífica, dominante, 1050 
dral sin que aún se ¿19.00 
ciudad. 

Esta joya del arte ut 
mente famosa por sui. 104 
vitrales, no ha sido felis: «140 
las dos últimas BUCrTa os 
de Reims, Rouen y tania: 0 
vir que mos ha llegado cti! 
mente intacta, 

Realizado el grueso di. +41" 
un plazo bastante brewo( 00 
mantiene en gran partefmi. 0 
nda). MM : | . d reza original, aunque esop0r 

-— realizadas en épocas psi 
duda, uno de los ejemplo: 
tivos de] estilo gótico. M 

Causa extrañeza al vis 0 
la fachada, la ausencia p 10041 
misma. Como se ve en k'ats 41 
panarios son distintos ens 10: 
altura. En efecto, el de 14% 1 
“el viejo”, se eleva a 10045 +. 
que el de la izquierda, ll44r.. 
le sobrepasa pues llega vago! 
a 115 metros. 


=HIOY" Ve. “Y 
A p< 
y AR (E 


e 
a SA 
| t 


Detalle del “Portal Real”, maravillosa obra del siglo XII. Este que vemos Detalle del “campanario muevo”, a través de la bella _ Estas diferencias obden> 
€s el tí centr. ima, de Cri rodeado de sí los > . B - A - tóricas: cada siglo ha dede su 
: mpáno central con la imagen de sto eado de simbo. que reja en hierro forjado que limita el jardín del obispado. 


representan los cuatro evangelistas. quitectónico, pues no seis 1. 
Ñ di ss simetría un valor fundansin» 
fue por ejemplo en la épaid 
y por otra parte se pensal mot. 
ista interior, truirse según el estilo ma o 
bb hos pe a mento, sin intentar imitaro'iox. 
amplitud y la clar Pecho. | . 
dad de la nave, de Es así que, profundizagisión. 
estilo ogival enteramos que el basamen 
q ¡glo XIII. rio “nueyo” es justameni su. 
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DD 
“+ ta de 1134, Eo cambio el campanario 
jo” fue construido a partir de 1145 
ro el campanario nuevo que se coronaba 
> ema Mecha constituida por una armazón 
o madera recubierta de plomo, fue presa 
mn voraz incendio en 1506 provocado 
“y un rayo. Se le encomendó a Jean Te 
1. conocido también como Jean de Beau 
le que estudiara los planos para recons 
“4. na En tres meses realizó los estudios 
wm seña años fue realizada 
44. a por eso que el campanario nuevo está 
ho en el gótico flamígero a la sazón en 
Gn a Además el aumento de altura tiene 
sb. emeón de ser: cuando se hizo el cam 
sy, serio viejo se pensaba construir la nave 
. 06 alla de lo que después se hizo. En 
2 “blo Jenn Texier la proporcionó de acuer 
su. la altura que realmente posee. 
w  m Mecha del campanario viejo es una 
boy, las más altos en su género, pues mide 
metros y está hecha de piedras en for 
se. ae escamas, de manera de asegurar la 
20 enmenbilización de la construcción. Vio 
ha se Duc, famoso arquitecto de la época 
,“sMapoleón 11l y gran conocedor en ar 
"awetura medioeval, la consideraba como 
, Faerndadero prodigio por la habilidad de 
Ñ ¿habían hecho gala sus constructores y 
"da solidez de la misma 
gue la catedral posee tres portales 
4 dé norte, el del sur y «ul del oeste 
-“ ado Portal Real conviene, sobre 
14 la primera vez, entrar por este último, 
¿5 la sensación de grandiosidad es mayor 
FA so ve la nave en toda su extensión 
mpresión que da es de una increíble 
2000 por el predominio del vano sobre 
20180, por el que penetra la luz tamizada 
pá purerás de los vitrales. 
web altura y la forma en ojiva da la sen 
sp, tanto al profano como al creyente, 
sn dewación, de aspiración hacia el infi 
minis alas dimensiones de la nave impresio 
a O sm majestuosidad: 1640 mts de 


bh 4 (Notre Dame de París tiene 12 mts.) 
so Amia. de altura frente a los 35 mts. 
¿e eatedral parisina. Los vitrales de los 
¿BM y XII es uno de los conjuntos 
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Er, lá foto se aprecia la fachada con su asimetría caracter'stica: la de la izquierda es la “torre nueva” de jean de Beauce, construida 
de 1507 a 1513; la de la derecha, es la “torre vieja”, comenzada en 1145 y terminada en 1165. 


más hermosos de Francia, debido a los 


reputados famosos por 


mente se rehizo el techo, pero esta vez la 
armazón se hizo de hierro y la cubierta en 
cobre, cuya pátina verdosa se armoniza Muy 
hen con el gris de la piedra. En las dos 
guerras: en 1914 y en 1939, se qutaror 
cuidadosamente los vitrales para ponerlos 
en lugar seguro. 

Y para terminar, citemos otra vez a 
Worringer, quien nos condensa en esta frase 
el concepto del espacio en el gótico y cómo 
fue conseguido por los , 


tura hbre, elástica, de inconcebible cons- 
trucción, revela el secreto al que, sahendo 
del imteror, percibe el minucioso sistema 
de apoyos y muletas sobre el que el edi 
ficio se sostiene para desenvolver su má 
pico arte del erpacio”. 

Arg. César j. LOUSTAU 
(Especial para EL DIA) 


(Fotografías del autor) 
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El 8 de julio de 1913 fue promulgada la ley que declaró 

comprendida en el plan de estudios de la Facultad 
de Derecho y Ciencias Sociales, la enseñanza de la Socio- 
logía. Estamos, por lo tanto, en el medio siglo de exis- 
tencia de una- cátedra cuya inauguración oficial, no obs- 
tante, habría de tener lugar dos años después, una vez 
aprobado ej programa respectivo, que lo fue por decreto 
del Poder Ejecutivo del 27 de mayo de 1915. 

Los términos de la ley dan a entender que la Socio- 
logía era ya enseñada en la Facultad, junto con Filosofía 
del Derecho; explícitamente así lo manifestaba el repre- 
sentante nacional Dr. Sebastián Puppo, entre los funda- 
mentos del anteproyecto respectivo, que presentara con el 
también diputado Dr. josé V. Carvallido. La Cámara de 
Representantes, que le había rehusado su aprobación por 
razones formales, pues tal creación venía “in,ertada” en el 
presupuesto de la Universidad, trató y sancionó sobre 
tablas aquel proyecto. 

Esas circunstancias explicarían, de una parte, la bre- 
vedad de la exposición de motivos, y de otra la ausencia 


Lafinur, Mendivil, Miranda, A. M. y G. L. Rodríguez, entre 
los diputados, y Manini Ríos, Otero, Pérez Olave, Varela 


conocer bien de cerca la materia legislada. 

El decreto de promulgación lleva las firmas del Pre- 
sidente José Batlle y Ordoñez, y del Ministro de Instruc- 
ción Pública Baltasar Brum. 


..  Prescindamos, sin embargo, en un intento de valora- 
cion específica, aunque breve, del hecho que aquella es la 


, 


ga); allí figuraba ya el tema de la propiedad, sobre todo 
el de la territorial. 


_Tal inclinación es propia de la Sociología; pero le 
venía también, cual refuerzo, de su vinculación estrecha 


es ARTES ao ¿PR ni 


húción”. 


Pero ya en 1906, justificando la presencia de temas 
de Soviología en el programa de Filosoria del Derecho, el 
Dr. José Cremonesi decia que aquellos eran necesarios 
para entrar a las cuestiones propias de su cátedra. Com- 
parando, en efecto, los programas de ambas asignaturas, 
en aquel entonces, se comprende cuánto le debía la crea- 
ción de la nueva cátedra, al esfuerzo fecundo y clarivi- 


dente de Cremonesi. 


Dr. Sebastián Puppo (1879-1945) a cuyo tesón parla- 


CINCUENTENARIO DE LA 
CATEDRA DE SOCIOLOGIA 


con la Filosofía del Derecho, de la cual G. Radbruch, un 
autor más bien moderado, habría de decir: “Todas las 
grandes transformaciones politicas fueron pr 
acompañadas por la Filosofía del Derecho. En 
piv esiá la Filosofía del Derecho, y en el fin 


paradas y 
el princi- 
la revo- 


mentario tanto debe la cátedra de Sociología. 


La reforma del plan de estudios de la Facultad de 
Derecho y Ciencias Soziales, realizada en 1942 a impulso 
de otro profesor de Filosofía del Derecho, felizmente en 
actividad —el Dr. Antonio M. Grompone — reiteró y am- 
plió esa fundamentación, dándole a la Sociologia el lugar 
debido a las asignaturas básicas, esto es, el de aquellas 
cuyo conocimiento permite el estudio y la comprensión 


de los hechos y las instituciones del derecho, 


La Sociología, empero, no habría de quedarse confi- 
nada en la Facultad nombrada; otras Facultades —Agro- 
nomía, Arquitectura, Ciencias Económicas y Administración, 
Veterinaria, Humanidades muy timidamente — habrían de 
crear sendas cátedras. En otros Institutos de enseñanza 


de enseñanza superior de nuestras Fuerzas Armadas (Ejér- 
cito, Marina, Aeronáutica) cuentan si no cátedras regula- 
res, como el I.M.E.S., al menos cursos de Sociología gene- 
ral o de Sociologías especiales. La Facultad de Derecho 
misma, en la reforma de su plan de estudios de 1958, ha- 
bría de crear una segunda cátedra de Sociología, para la 
carrera de Notariado, y el Instituto de Ciencias Sociales. 

No habría de ser por omisión o renuencia de los ins- 
titutos educacionales nombrados que se pasarían por alto 
lOs aportes de la Sociología, sobre todo su conocimiento 
veraz de la realidad social uruguaya, en la preparación de 
los llamados programas de desarrollo social y económico 
del país. Porque, ante el débil renococimiento oficial de 
l¿ Sociología, la pregunta sobre la utilidad de ésta, fuera 
del campo teórico, sigue formulándose. ¿Cuáles son, efec- 
tivamente, los usos actuales de la Sociología? Una breve 


Uca * 


“Y 


reseña de los mismos sería oportuna, en este cincuito. 
nario. 

En primer lugar, como lo ha dicho R. Bierstedt, (10 

las demás ciencias y artes liberales, la Sociologia estr ol 
disciplina emancipadora. Ella libra al estudiante sl 
provincialismos de color y clase, de región y religióni o > 
estimuia a considerar a la sociedad como un fenónoo 
¡al 

ab 

-B 
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En otra zona intelectual, sin nombrarla explícitans. 7 
te, Ignazio Silone nos hace ver cuán útil es la Sociolés.  : 
para comprender, y de consiguiente para poder atacar > 
grandes problemas sociales y Politicos contemporámis. 
como los siguientes: 

1. La inclinación, en nuestra época, originadas enps > 
en las sociedades de masas, a favorecer las tendencias t)- 
talitarias de cualesquier especies. Con otras palabras, +s 
el problema del determinismo social, el de la opción ¡o 
resuelta enire la Idea y la Historia. ¿Deben los homtss 
abandonarse a la Historia, u orrecerjes resistencia, ampes 
dos en la Idea, que en este caso no puede ser otra ques 


2. La objetivación ae las ideas en instituciones pr; 
ticas (el Estado, el partido) y la transformación de ess 
en valores absolutos. En “Una manciata di more”, p > 
gunta un personaje: “El Pariido, ¿no es su programa: 
y otro le responde: “No. El Partido es superior a su p; 
grama. ¿Quereis saber cual sería la mayor de las traic: 
nes? Realizar el programa del Partido sin el Partido”. 

3. La asimilación de la verdad al éxito, no en el se 
tido del pragmatismo, sino dei nihilismo. En “La scelta (> 
compagni”, arirma Silone; “Es hoy universa] el culto ni +: 
lista de la fuerza y del éxito. Es nihilista identifcar 
Historia con los victoriosos, esa innoble vileza que llei: - 

A . ) 


Con otras palabras, es el programa de las condicion > 
sociales e historicas del conocimiento, de la Sociología di +: 


de los imueleciuales, los trabajadores, los militares, los ecle'»> 
siásticos, los Politicos, en tin, Cualquiera de ellos pued.» * 
ser, como se ha visto y Se ve, un activista de las causa 10! 
mas opuestas, y aún carecer de ideales por los cuales yi- + 
viu, O morir. ¡Dicho de Otra Manera, es el problema de l =': 
oposicion, hasta el contlicto, de los grupos particulare > * 
ene sí y con la sociedad global. 4 
Con ser practicos, esos usos de la Sociología, hay to! 
davía otros más concretos; y son los de la protesión en lt 
cual la competencia tecnica brinda resultados económicos >): 
jugosos, Las Escuelas o Facultades de Sociologia, cada vez Y 
mas numerosas en nuestro continente latinoamericana + 
— Porque en los Estados Unidos son incontables — prepa» 1> 
ran profesionales cuyos servicios estan en creciente de-' 
manda por los más diversos sectores: gobierno, negoci 
indusirias, militares, eclesiásticos, pianeamiento urbano, 
laciones humanas, servicio Social, administración, organ 
mos iniernacionales, establecimientos educacionales, hosp 
talarios, carcelarios, publicidad, mercado, pa 
con los campos, ya tradicionales de la enseñanza (desd BA 
la instruccion secundaria) y la investigación desinteresad 
La Sociologia, como lo dice el ya citado Biersteat, ha . " 


En el Uruguay, ya lo hemos anticipado, se han mul 
tiplicado las catedras y Creado ceniros de Invesugacior 
SOCIOlOgicas; agregamos ahora que ello ha ocurrido tant 
en el sector publico como en el privado, La Mayor inicia > 
tiva en la maieria es el anteproyecto de una Escuela d 
Sociología que la Universidad, en el momento cercano 
propicio, habría de convertir en fecunda realidad. 


El hombre a cuyo tesón parlamentario tanto debe 
creación de la cáiedra de Sociología, había nacido 


sentante nacional en dos periodos. Fue designado pos 
mente Juez de Paz en Montevid 


no quiso ser promovido, El Dr. Sebastián Puppo, que habí 


sido también profesor de falleció € 


esta capital, el año 1945, 


Montevideo, julio de 1963. 
(Especial para EL DIA) 


, de cuya magistratur ANNON: 


Entro estos muros Beethoven escribió “La Hervica”, (Foto del autor), 


+tHray ENTIENDO muy poco de música, Algun amigo mio 


escrupuloso podria asegurar que no entiendo absolu 
tos pmente nada, Pero poco me delei.a 


wote Grieg, de Debussy, ejecutada al piano por ellos mismos 
20.1 grabaciones eran buenas 

ka amos de este siglo. ¡Qué maravilla! 
edit Por otra parte debo decir que 
wnbrida viticultura, y que jamás he visto mostear las uvas, si 


¿ajuc Men mi casa de siempre tuvo varias vides y muchos 


pero e MerOn los racimos que les desgajé; aunque el amigo es 
y pasta mupuloso podría afirmar justamente que no entiendo nada 


¿nmoalmimismo. Pero poco también me deleita tanto como es 


¡ARrme sentado a una mesa, con buena compañía, bebiendo 

2m44M vaso del vivificante licor que le debemos al patriarca 

loé y por el que fue vergonzosamente turbado, Días pa 

po vendos tuve una oportunidad. y 

jua ablendo, aquel “vino de oda horaciana” que habiamos 
mladeado en Roma, recordando a Darío. 

No es todo esto caprichoso, Ambas cosas tienen para 

MM, ahora, una buena relarión Cuando 

OB nosotros, va resbalando 


recordaba con mi muer, 


uno, como lo hic: 


por el tobogán del mapa 
sde los países nórdicos «donde los pájaros ateridos no 


¡eden cantar y donde se bebe cerveza y más cerveza en 
¿MAT de vino (1), y ve anunciarse las tierras de Austria 
wpopodría decirse casi lo mismo de Alemania), la cosa 
' ¿bra un acento alentador. Ya en Viena, se hace efectiva 
, ya delicia con que el austriaco nos regala un anticipo — y 
| «Moro de los países latinos. La ciudad misma es una 
| '9mA en pequeño, Sus edificios principales y su trazado 
4 ¿1 Bense a arcuitectos romanos. “En Grinzing (2) se bebe 
] Uyino exquisito del tugar”, me dijeron. “No deje de 


War Grinzing y beber su vino". Además, era primavera 


los pájaros estaban desentumecidos, angelizando los ai 
pro ¡Ufragantes de glicinas de Grinzing. St; se encuentra ya, 


¿A Austria, algo del ebrio calor meridional. 


Verdeaban 
) ¿hces las viñas, Y la gente se nos iba “pareciendo”, 


al elerto que no mucho, pero algo al fin, Si la cerveza 
«HMinuaba aquí siendo la bebida predilecta, los austríacos 
 Fentegan de un no muy lejano parentesco con Baco, 
a que no lleven, como el descubierto en Ostia, una linda 
h ba de pámpanos 

También me habían dicho: “No crea que va a encon 
+5 en Viena el romanticismo de ayer, ni 


: 


que el Danu 
A] 204 azul”. La verdad es que mi ingenuidad no llegaba 
1 santo, y que no pensaba yo encontrarme en la calle 
| el mismo Schubert .Pero en Viena “la 
Salada en el propio corazón de 


música está 


la ciudad. Regula sus 
piñaclones; penetra hasta en las casas más modestas, has 


joo SEN las callejuelas de arrabal? como dice Marcel 
| an (3). 
| ¿No diré que el Danubio me ha parecido azul En 
y dad, como lo ha observado el nombrado académico 
Í Hcén, es del color del jade, y bastante limoso. Quiza 
sama se deba en parte, como pensaba Blasco Ibáñez, 
| EX patriótica exaltación de Strauss; pero su presencia 
sMiciona y hace recordar dulces sueños, y si uno quisiera 
Sar un sueño dulce, no podría prescindir seguramente 
Micolor arul, No quiero, sin embargo, entrar en disqui 
smes de esta indole para ponerme del lado de Victor 
l 9, quien afirmaba que el arte es azul (el Danubio + 
| 1 río de la música, y la música es arte), o de Juan Va 
| a quien le daba lo mismo que fuera del color que 
| sifuisieso 
¿A En cuanto a Schubert a pesar de todo en Viena 
MH que encontrarse con el; como hay que encontrarse 
] ABeecthoven. indefectiblemente. Si no va usted a su casa 
A de Nusdorferstrasse, 54, o a una de las del sordo 
hi (donde un español tiene que recordar forzosamente 


tanto como escuchar 
UC suna melodía, Hace escasas horas tuvimos el privilegio (no 


¿bo ¿hay otro modo de decirlo) de oir música de Saint-Saéns, 
y databan de los primeros 


entiendo muy poco 


APUNTES DE UN VIAJERO 


EN VIENA 


a otro sordo genial: Goya), que Beethoven se buscó en el 
florido Grinzing para escribir allí nada menos que su 
Heroica, se encontrará un arbolito de simple apariencia, 
y a su pie, la recordatoria lápida de mármol indicand» 
el lugar preferido por Schubert para componer sus me 
lodias, 

En la famosa Opera (Wiener Staatsoper) la carteler. 
mostró a nuestro paso Die Macht des Schicksals (La forza 
del destino) de Giuseppe Verdi. Verdi, sobre todo, aqui 
tenía que ser importante y aceptado siempre. El culto a 


Por esta ventanas Beethoven contemplaba el panorama de Grinziná. (Foto del autor). 


la melodia, que lo caracteriza, es el aliento de Viena; en 
las callejuelas, en los jardines dej Prater... y en los 
tordos cantores del vecino Burggarten. Usted cruza a cual 
quier hora, desde el alba hasta el atardecer, las sendas 
tranquilas del parque y forzosamente se detendrá. El canto 
de los pájaros azules tordos — es una melodía inacaba 
ble entre la fronda, sobre el césped y entre los narcisos 
en flor. Son tordos caseros, caseros del Burggarten que 
all, a tono con Viena y su historia, cantan. Y cantan 
para asegurarse que nó dejaremos la ciudad sin estar con- 
vencidos plenamente convencidos — de que Viena si- 
gue siendo romántica y que el Danubio, a pesar de Blasco 
Ibáñez, el detallista Brion y del amigo que me prevenia, 
es azul, decididamente azul 


Julio IMBERT 
(Especial para EL DIA) 


1tp El vino —que lo hay— es principalmente trapoés o italiano 
ES de Frascoti, por ejemplo, lo encontrará el viajero, profusermente 
recomendado, en Oslo 
12) GrináAng es un pintoresco y delicioso berno.jartín de Viena 
127 La vida cotidiana en Viena en la época de Mozart y Sohubert 


Casa natal de Franz Schubert, en Viena. (Foto del autor ). 


| 7 ños 008 DE o 


= 


sábado, tal vez la lotería de cartones, la escobeñs 55:59 
o el mus. 

En la noche, el tictac atravesaba las Pared: coger 
fueran de papel. Cuando tratábamos de apresar | eos 
que se movian, que corrían por la pieza, COMO £ 2%= 51 
de ladrones agazapados que se colgaban de la an cs 
naban por los marcos de las puertas o saltaban p:- 5 


los roperos, el tictac crecía, protegiéndonos deb ma 
sencias acechantes que se soltaban con las cams ' 
la medianoche. La hora fantástica acaparada pis 104 


ratura romántica. La hora que dominaba el rel: 

A los que hemos velado alguna vez en la ni: 
minable y angustiosa, el tictac nos ha rodeaddosr 
compañero o nos ha oprimido como un verdugo 


A los que nos hemos recogido en una tarde p st: +% 
gozar de la paz amable y fresca, en la penumb: 4s «4 
sala, a leer un libro, a hojear un álbum, a esti 


carta, el tic-tac nos ha hecho levantar Por un mmsot. ? 
cabeza, para gustarlo y zambullirnos de nuevo e) nus 
tiempo tranquilo. ¿Verdad que €se tictac delto'/ 2 
pared, ruidoso y obstinado hacía jubilosa nuesti 11158 
Recogía, esparciéndolo, nuestro íntimo aburrimiehp (nt 
si la vida corriera detenida, sin fin. 

Y si alguna vez, el tic-tac dejaba de escucirse 43 
un presagio funesto, supersticioso casi, en la marci ssl 4 
de los acontecimientos familiares, “Se paró el reloj 154520 
no se limitaba a expresar la ocurrencia de un hechos * 
Anotaba la sugestión de algo extraordinario queñes 10134 
en catástrofe, si llegaba a convertirse en: Volvió mera» 
el reloj”, porque fatalmente se enlazaba ese he. “>! 
casu.stica cotidiana que aparejaba algún contratils 2 
carácter desagradable. 

Aquel tic-tac se ya muriendo, con la desapariia: 4 ' 
aquellos viejos relojes de pared que ya no abundi pus * 
llos viejos relojes, negros y simétricos como atiñ-< 10 
angelitos, se han llevado nuestras mejores monew 5: 
que no volverán. Días iguales, aburridos, de insoj! 3 
vida y luminosidad. Días que se pierden en los mp»: 
la memoria, en los rosas engañosos y desvaidosñis 1 
cuerdo. El ticaac ha volado, absorbido en el tien. :> 
cuerdo. El tic-tac ha volado, absorbido en el tiene: : 


dejado en su tiempo de ángel, los momentos más.» * 
ingenuos y preciosos de un girón de nuestra vida. bh 
4 r María Ester CANTON31 "000 
| AQUEL TIC-TAC OCIOSO Cape pra EL DIA) 
1 
4 


7 “Pasan las horas de hastío 
Pot ia estancia familiar, 
es amplio cuarto sombrio 
dacnde yo empecé a soñar. 
Del reloj arrinconado, 
que en la penumbra clarea, 
el tictac acompasado 
ociosamente féolpea. . 


Antonio Machado 


53 


EN el ángulo de algún viejo comedor, que hacia las veces 

de sala, casi todos guardamos la memoria de un tic-tac. 
A cada vaivén del péndulo del viejo y rectangular reloj de 
pared, se van iluminando las cosas. 

El armario grande, de doble Cuerpo, con puertas de 
cristal, donde se guardaba la vajilla familiar reservada para 
los días de fiesta o para los santos solemnes. Los platillos 
con guardas, las tazas floreadas o Chinescas, las Copas sil. 


tantes al golpe del pulgar que las chantaba como bolitas 
multicolores. 


con una caja de masas y pasteles, en tal cantidad, que los 
platos jamás alcanzaban a vaciarse con nuestro golosinear. 
Era el que se levantaba a las cinco de la mesa, abría la 


dolo con el ampuloso y cadenudo reloj de bolsillo, volvía a 
sentarse satisfecho, 

“Es la hora del tónico”, anunciaba la voz, y el aceite 
de hígado unía a su olor almizclado y pesadillesco, el pen- 


la voz: 'no pongas los pies en el travesaño de la silla; no 
aprietes tanto la letra de la plana”... Y cuando el acom- 
pasado ritmo cobraba demasiada vida, era señal de aburri- 
miento o de soledad. Las campanadas solemnizaban la ye o 
marcha sin descanso Si tocaban las siete, el rosario; si las ¡ E 


echo la cena; si las nueve. la sobremesa; si las diez y cra A hurtadillas, en las tardes de la siesta. 


rm - ” AA — 
> a km > 
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¿GUILLERMO GORE OUSELEY 


] 


' DIPLOMATICO Y PINTOR 


Mm. 20 pmo de 1962, en el SUPLEMENTO, 
mo 2 dieron a publicidad unas breves re- 
bé: aras sobre la labor pictórica del Diplo- 
24.20 inglés Guillermo Gore Ouseley, labor 
wey o mida por una sórie de acuarelas origi 
0 0 com temas (edi'icios, por lo menos los 
6 5 refieren al Uruguay) del Rio de la 
44 00%, Brasil y Paraná, que entre otro ma- 
li a+ iconográfico sicvisron para la ilustra 
4-4 del Album “Perspectivas dr Sud-Ame 
mo LA del que fue autor el citad.. Diplomá 


| rlonces eché de menos mejores noti 
pb ara documentar la obra de este pintor 
ans ralhternando su tarea oficial, dedicó su 
a esta otra, de las bellas artes. 

saldo d> las fusntes Ímformativas 
quedó una copia fofográfica d> 
» o» —evidentemente tomerda de un 
1 , con una nota: “Ousecley” -——“Re 


“IRANCIA ES 


E ha dicho que “Francia es un jardín”, y 


+ smbrados, la tapicería de las vallas y 
iwéecillos, la geometría de las tierras y 
»occión, viene a nuestro espiritu la ima. 


trato” y entre parémesis, “Epoca de la 
Gu-srra Grand +” Yo no conocía la fisono- 
nia del retratado y sólo podía deducirse 
de aquella leyenda, que podría tratarse de 
un retrato de personaje de auu->lila época 
pmtado por Ous-ley, pero a íalta de se 
gura imformación me abstuve de mencio- 
narto. 

El azar puso en mi conocimiento desvués, 
la referencia de que en la sed=- de la Em- 
bajada Británica en el Uruguay, existía un 
cuadro, representando a Guillermo Gore 
Ouseley. Comprobada la referencia, corres- 
ponde deciw, de tal cuadro, qu: se trata de 
una acuarela, “Autorretrato” realizada por 
Ouseley y donada por el Foring Office a 
la Embajada en época en que estaba a su 
frente Sir Eugen Mil imkton Drake, que tan- 
to se Ocupó y se sigue ocupendo, ahora 
lejos del país, de aspectos de la cultura 
uruguaya. 

E: actual Embajador de Su Majestad Bri- 
tánica en el Uruguay, Sr. H. Norman Brain, 
colaborando con mis deseos de ampliar la 
mformación, «a cuanto a fecha en que pudo 
ser ejecutada la acuarela y en qué circuns 
tancias hubo oportunidad para que el Fo- 
ring Office entrara en posesión de ella, 
se dirigió prestaments= a aquella autoridad, 
quien, con no meños diligencia y en uns 


corcial comunicación, traduce el pesar por 
no tener mejores referencias, s>nalando que 
en 1954, ya había hecho gestiones en aquel 
sentido, ante el Mini,terio d> Obras Públi- 
cas, de Londres, sin tener éxito. 

Si esta parte de la investigación no co mó 
la aspiración deseada, los elementos infor- 
mativos que faciilió «1 Foring Office al 
Embajador Brain, proporcionan una noticia 
inédita: las acuare.as del Album “Perspecti- 
vas de Sud-América”, fueron 23clecrionadas 
por la Reina Victoria, 

Ahora bien, la existencia del cuadro y 
su indudabl> paternidad adquiere impo: tan- 
cia, considerado el punio, desde un ángulo 
de interés artistico. Porque si las reproduo- 
ciones de las acuarelis originales de Ouse- 
ley en el Mus>o Histórico Nacional, Monte- 
video, Uruguay, tituladas “Templo Inglés”, 
“Azotea de una casa de Montevideo” y “Mu- 
ralla de Montevideo”, y la versión lhtográ- 
fica existente también *n aquel Instituto, 
de j. Needhan, de Londres, del tzma “Mon- 
tevideo visto desde el Cementerio Central”, 
que hace excepción por sus mejores valo- 
res, con referencia a las otras citadas y pu- 
blicadas todas en el SUPLEMENTO de EL 
DIA, mencionado, no despiertan apreciacio 
nes de orden artístico, aparte del interés 
que por su valor iconográfico tienen, el “Au 
torretrato” en cuestion, rzalza las buenas 
cualidades del pintor, que evidentemente 
las tuvo. Y justo es decilo e quien dio 
oportunidad a su vo-ación que, miciada, fue 
indudabl»+mente interrumpida una y cien 
veces por las tartas que en otros planos 
de actividad prestaba Ouseley a su país y 
logró estampar este trabajo de real val 
mento. 

Se amplia pues aquella primera referen- 
cia dedicada a señalar la inquistud del Di 
plomático pintor por recoger gráficamente 
en dibujos y acuarelas los motivos que le 
mpresionaban: elem-ntos documentales de 
temas y costumbres de los países donde 
cumplió funciones, al considerar el “Autfo- 
rretrato” como expresión definida de su fino 
y culto espíritu de artista. 

W. E. LAROCHE 


(Especial para EL DIA) 


UN JARDIN 


gen de un jard.n 

Como si esta armonía natural no basta 
ra, Francia es también el país de los jar- 
dines. De mucho tiempo atrás ej hombre 
sintió la necesidad de reiocar la natucaleza, 
de modelaria, ordenarla —<espués de todo, 
¿acaso la humanidad no ha comenzado vi- 
viendo en un jardín, el del Edén?— y siem- 
pre el jardin reflejó las modas y las cos- 


tumbres. Trazar un itinerario a través de 
los jardines de Francia (de algunos, porque 
son numerosos), es trazar también un itine- 
rario en el tiempo. ¿No le tienta este viaje? 
Sólo encuentros placenteros hallaremos en el 
camino y, si bien es cierto que no sería 
fácil descubrirlo en el map. nos aparta en 
cambio de los circuitos turísticos demasiado 
trillados. 

Dejemos de lado el jardín de la ciudad 
romana del que ya no quedan rastros en 
Francia, si exceptuamos, aquí o allá el mo 
saico de una fuente, porque siempre el jar- 
dín se empeñó ante todo en domesticar el 
agua Si usted quiere imaginar un jardín así, 
levante en torno de estos nenúfares un pór- 
tico y las siluetas rígidas de los cipreses, y 
haga surgir en el centro de un bosquecillo 
d> pinos y mirtos alguna Diane c Venus de 
mármol... 

No nos cabrá mejor suerte con el jardín 
de la Edad Media Esto se debe a que el 
jardín deja pocos rastros y desaparece en 
cuanto lo abandonan, devorado por la na- 
turaleza, la cual, quizás, se venga. No obs- 
tante, no es posible evocar una dama “con 
su vestimenta antigua” en la tercoza de algún 
castillo que reserva, al amparo de sus mu- 
rallas, un espacio generalmente estrecho en 
el que cuatro viales coriados en cruz, mos- 
trando en su centro una fuente de piedra 
y, al cobijo de espaldares de madera, arria- 
tes de legumbres y flores entre las cuales 
la rosa, no hace mucho traida de Oriente, 
tiene ya Categoría de reina, 

Translormemos un poco nuestro persona. 
je: sólo se necesita un justillo que ciñe el 
talle, un ancho vestido de mangas abultadas 
y una redecilla que encierra el cabello para 
que resulte una dama de los tiempos de 
Carlos IX o Enrique MI... Démosle un 
compañero trajeado con calzas altas, calzón 
partido y gorro de terciopelo, y coloquemos 
a la pareja en el decorado de Villandry don- 
de propietarios modernos se han empeñado 
en devolver a los jardines su aspecto del 
siglo XVL Junto con las terrazas de Villar- 
ceaux, es la única decoración correspondien- 
te a esa época que se puede hallar en Fran- 
cia. El jardín de adorno está compuesto de 
arriates de boj recortado en forma de per- 
fectos arabescos cuyos motivos están sepa 
rados por viales rectilíneos; más lejos, des 
pués de una terraza que está mjo un em- 
parrado, se halla la huerta hecha de “cua- 
dros” regulares entre los cuales murmuran 
surtidores, y donde semi glorietas enrejadas 
sirven de apoyo a los rosales trepadores. 
Sólo falta — «¿pero acaso no cretmos escu 
charlo?— el eco de los versos de Ronsard... 
“El tiempo se va, el tiempo se va, mi Dama”. 

¡Ay!, no el tiempo, pero sí nosotros nos 
vamos... El tiempo pasa, es verdad, y no 
le gusta esperar, sobre todo bajo el Gran 
Rey durante cuyo reinado la arquitectura 
cambiará completamente. Algunos jardines 
como el de Conrance, en lle de France, ci- 


e 


. Me 


e 


rigor responden las “oberturas a la fran-eza” 
de Lulli y la admirable cadencia de los 
versos de Racine. 

El siglo siguiente, cansado del exrezo de 
«solemnidad, da al jardín proporciones más 
humanas y se complace más en las “iolies” 
de esganies pavenoues que en lus 
demasiado granos. El sg AVI crea el 
1runon y paga.elle. pus LaMus. adas y es 
tanques redonaos en los que juegan Amores 
y IMumías, sus canicros y jarrunes de Llores 
armonizan con las pelucas empolvades, los 
muinaques y los trajes a la irancesa. Por 
entonces se soña construir en los jardines 
guias y rovondas. Ej casulio preterido de 
Macame de Pompadour, el de Menars-en 
biéspas cuya fachada rosa se mira en las 
aguas del Loira oculta entre sus grandes ár- 
boses esta clase de reiiros discresos, Hubert 
Robert pone de moda las ruinas, anuncia 
doras ya de Chateaubriand y del Romanti- 
CsImOo. 

De pronto se alza una voz protestando 
contra el vacio y el tedio de los jardines 
demasiado pomposos y rectilíneos, una Voz 
muy escuchada porque es la de jean Jacques 
Rousseau. De acuerdo al gusto del filósofo 


Georges REGNIER 
(Exclusivo para EL D.A) 


Desde la terraza de! Castillo de Loubressar (Lot) 


A A — O BR A 


dd 


o an a A 


A E 


SHA 


4 | CENNIESTORIC! 
SULL'URUGUAY 


CAY. PITAGORA MABABOTTIN! MARABOTTI 


CONSOLE DELLA REPUBBLICA UKIENTALI 


X 


PELLETRUGUANY 


A IMAZ 


FIRENZE 


HA FIA 


DETANO BALANI 


24 


Via tato 


Portada de la primera edición del folleto a que se 
refiere la presente nota. 


ENTRE las curiosidades y rarezas bibliográficas referen- 

tes a nuestro país, hemos de elegir, para nuestra nota 
de hoy, el folleto que con la firma del Cav. Pitagora 
Marabottini Marabotti, apareció en Florencia en 1888 y 
que se titula “Cenni storici sull'Uruguay”. Por lo demás, 
dicha publicación configura uno de esos pocos casos en 
que, en el siglo pasado, y en lo que atañe a la difusión 
de características del Uruguay, personas acreditadas ante 
un gobierno del exterior (cónsules, ministros y enviados 
plenipotenciarios, embajadores, cancilleres, etc.) o aquellas 
que están cumpliendo una misión oficial fuera del país, 
se ocupan, espontáneamente y de motu propio — aparte 
de las tareas que le han sido destinadas — en publicar 
noticias en otras tierras, acerca del país de origen o que 
representan, a los efectos, sobre todo, de difundir nuestro 
conocimiento, nuestra cultura. 

Limitando esta apreciación, tan sólo al siglo pasado, 
hemos de citar, a simple título de ejemplo, entre los 
primeros, a Pablo Antonini y Díez, y entre los segundos 
a José H. Figueira. 

Así, conviene recordar el caso de Paolo Antonini y 
Díez, quien, siendo en 1884 “inviato straordinario dell'Uru- 
guay in Italia, Firenze”, publicó en dicha ciudad y año, 
e] opúsculo in 8% “Il Primitivi Abitanti delPUruguay.. Es- 
tratto dall'Opera intitolata 
ne"Uruguay”, di Francesco Bauzá”. 


de “Estratto dalla. . .”, etc., etc., siendo impresa, en ambos 
casos, “coi Tipi dei Successoni Le Monnier” (1). 
José H. Figueira, por su lado, con motivo de la misión 


Om de grundlággande skolorna ¡ Uruguay (Las escuelas 
primarias del Uruguay), opúsculo de 31 pp. que editó a 
sus expensas en Gotemburgo, por las prensas de “Wald. 
Zachrissons Boktryckeri”, en 1890. El mismo consiste en 
un prólogo datado en Núás ¡ Juli 1890, y el texto de la 
Escuela Normal 
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patria y la organización de nuestra enseñanza primaria en 
estas apartadas regiones, en donde apenas su nombre era 
conocido”. El trabajo, realizado con método y claridad, 
fue comentado elogiosamente por los más importantes dia- 
rios de Suecia, que hicieron transcripciones de sus pasa,es 
fundamentales. 

El ejemplo dado en 1888 por Pablo Antonini y Diez, 

Enviado Extraordinario del Uruguay en Italia (Florencia) 
no tardó en ser captado por el Cav. Pitagora Marabottin: 
Marabotti, cónsul de nuestra República, en la referida 
ciudad, en 1888. Así, en dicho año, Marabottini Marabotti 
editó la edición original de su Cenni Storici sull'Uruguay, 
que apareció en Florencia, Tipografía Adriano Salani, Via 
Militare 24, en 1888. 
: Tal folleto consta de dos pliegos en total, siendo in- 
dudable que la publicación de la mencionada traducción 
de Antonini y Díez influyó poderosamente en la creación 
del presente opúsculo, no sólo por haber tomado Marabotti 
la idea de realizar algo análogo, sino, además, porque este 
autor, según veremos, llega por momentos a reproducir el 
mismo tema que el folleto anterior, ya basándose en el 
texto original de Bauzá, ya en el aludido extracto que 
Antonini y Díez virtió al italiano (2). 

Marabotti dividió la materia que trata, en cinco pará- 
grafos de desigual longitud, los que resumo a continuación: 

El parágrafo 2 trata brevísimamente de la geografía 
gorio Pérez Gomar en su trabajo titulado Américo Ves- 
pucio. El autor cae en el error de afirmar que Cristóbal 
Colón confirmó, en su cuarto viaje a las Indias Occiden- 
tales, sus sospechas del tercero, en el sentido de tener la 
convicción de haber descubierto un nuevo Continente, y 
eso es todo. Que Américo Vespucio recorrió más y fue el 
primero en advertir que se estaba en presencia de un 
nuevo Continente, es harina de otro costal, más exacta, 
siendo ésta la tesis de Roberto Levillier, desarrollada a 
través de varias publicaciones: fundamentalmente en 
América la bien llamada. 

Pitagora Marabotini se ocupa luego del Uruguay en 
particular, puntualizando: situación, límites y extensión. 
Elogia que nuestro país “en breve espacio de tiempo, supo 
conquistarse su independencia, constituirse en nación y 
lograr aquel estado de civilidad y de progreso que lo hace 
digno de la admiración del mundo”, 

El parágrafo 2 trata brevísimamente d ela geografía 
fisica. Hemos de lamentar un error, aunque no grave: ex- 
presar que el punto más alto del Uruguay “no supera los 
800 metros”, cuando hubiese sido más exacto decir “no 
supera los 500 metros” (el Cerro de las Animas tiene 501 
y algunos centímetros, para ser más exactos). Sigue un 
brevísimo sumario geológico, climatérico y de los reinos 
vegetal, animal y mineral, 

En su folleto más arriba citado, José H. Figueira 
trata también del territorio, siendo sus datos no tan gene 
rales y de mayor exactitud científica, en los que a cada 
dato aflora su investigación personal y no la mera e in 
veterada repetición de textos y libros. Tiene asimismo la 
ventaja, sobre el italiano, de ser oriundo del país que está 
describiendo. 

El parágrafo 3 confirma con creces la suposición de 
que el autor en cuestión sigue a Bauzá al hablarnos de 
los aborígenes del Uruguay o, si no, al traductor de esa 
parte de la obra del insigne historiador uruguayo, es de- 
cir, al folleto de P. Antonini y Díez ya citado. El tema 
— €s decir, el fondo — y hasta la forma vienen a confirmar 
dicha suposición, lo que —por otra parte — no es de 
extrañar, pues Marabottini no se olvida de citar a Bauzá 
cuando comienza dicho parágrafo, hablándonos de la muer- 
te de Juan Díaz de Solís y del arduo problema de los 
orígenes del hombre americano. Por lo demás. es seguro 
que la obra de Bauzá ha sido la base, tanto que, por 
italiano sigue a Bauzá 


primeros en citar el trabajo que carece de documentacion 
e prueba de Trelles, titulado “Una degollación de cha. 
rúas”, aparecido en el diario “La Libertad” de Buenos 
fires, el 4 de enero de 1876. Cita asimismo, el referido 
Marabottini en su folleto. a Alcide d'Orbigny, en su Viare 
a la América Meridional, así como al padr: Junes (sic 
por Funes), Diego García, Azara, Charton, etc., menciones 
que sin duda han sido extractadas de la obra de Bauza 
a que nos hemos referido, Desde luego, ya por la base. 
ya por nuevas inexactitudes cometidas, este parágrafo nu 
está exento de errores: tal es el caso de los mitos de 


- Tupá (bien) y de Añang (mal) que Marabottini adjudica 


equivocadamente a los charrúas, 

En el parágrafo 4 comienza con la afirmación de que 
— según los conocimientos de esa época— el nombre 
América no aparece en ninguna carta geográfica publicada 
antes de 1535. Se detiene luego en el mapa intitulado 
Orbis typus universalis, al que asigna la fecha 1522 y dice 
tratarse de una edición de Tolomeo, impresa en Lyon, en 
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Cuya carta se advierte, por último, la siguiente Li... 
clatura: America, Caput S. Cru y Terra Sanctae Cri. A 

Trata luego acerca de Magallanes, Gaboto, Mel. > 
Ayolas, Hernandarias de Saavedra, del pirata Esteba iu. 
reau, de Bruno Mauricio de Zabala, de los problem «3 
la Colonia del Sacramento, etc. 

El parágrafo 5 comienza con la fundación de Moix. 0 
video, hablando el autor de Zabala, Millán y Alzáibac jos 0 
primeros pobladores de nuestra capital; el Cabildo, , 2 

De las fechas de fundación de las principales usa. 10 
des, la situación y el nombre de ios 18 departament dm 17 
la República (error de Marabottini, pues a partir de a 18 
había ya 19: el departamento de Flores —que se stress 9 
del de San José — fue, en efecto, creado en aquel 1 
Continúa con las invasiones inglesas; la revolución de 31 > 
la actuación de “Giuseppe Artigas”; la dominación fituo:28l 
guesa; enumera a los 33 orientales; habla de la bataliis > 
Sarandí; y, por último, trata la Jura de la Constituiiw- 


el 18 de Julio de 1830. 
Del referido folleto de Marabottini “Cenni Sk. 0% 
segunda edición, aparecidemo- 10 
Florencia, en 1898, Se trata, según se afirma, de miy 51% 
edición “notevolmente aumentata”. Dicha ampliación ¡10 
cha novedad, se encuentra en tres parágrafos nuevoyys 1 * 
que resumo en seguida: 

En el parágrafo 6 el autor, a vuelo de pájarcimio 
refiere al período 1830 hasta la fecha de apariciónós 141 
su Opúsculo, 

El parágrafo 7 abarca, Particularmente, el lapso j/9-38! 
hasta el 96 más o menos. Surgen los nombres de “Pins 10 
cittadino orientale Giovacchino Suarez”, del italiano ¿uni 
seppe Garibaldi, citándose también la obra de Alejari 
Dumas “La nueva Troya”. “L'assedio della nuova a 
del Plata” — afirma Marabottini — “duro esso pure quoi 
dieci anni como quelio di Ilio”. 

En la p.g. 69 cita a Bartolomé Mitre, hablándchnal: 
luego de Joaquin Suárez, el gran citadino. ] 

El parágrafo 8 (que debido a un error, lleva el le s 
mero 7) tra.a acerca de la organización política del UL leb 
guay, manifestándose allí que dicha organización “e Me 
Publi-ana cosiituzionales”; que la soberanía de la Rei sl 
blica “e rappresentata da tre altri poteri Esecutiyo, 04)" 
gislavivo e Giudiziario”, etc, Se detiene en el Ejecutivi115... 
en el Judicial y todo esto, claro está, de conformidad 40b 
nuestra Constitución de 1830. 

Habla luego de los Jefes Políticos y de Policía, =>: 
las Jun.as Económico-Administrativas; del Uruguay dew. - 
el punto de vista militar; de su armada “in servicio dep o 
Cosie, porii e sabotaggi maritimi”. 

Termina el folleto hablándonos de la instrucción 1 
el Uruguay, con elocuentes estadisticas al respecto. HH / 

Pese a ciertas impurezas a que ya nos hemos refer Did 
este foileio italiano signiiica una buena exégesis del L E 
guay, ubicándosa en el lejano tiempo en que fue pub 
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(1) Pablo Antonini y Diez, nacido en Montev'deo en ene: 
1844, dipivmático de vasta cul.ura, fue el primer representante 
Uruguay en 1 d 


su informe anual: 

“E. Consulado General nexo a esta Legación tiene bajo su d Pp 
denc a veinte y una Oficinas Cunsulares”. “La mayor parte de n 
tros Cónsules residentes en Italia son italianos y no tienen la mel 
idea del idioma del país E representan, careciendo además de t 
nación geográfica, hasta punto de confundirnos con nuestros 
nos los argentinos”, 

Desde luego, hubo honrosas excepciones, como el caso de Piti r 
Marabottini Marabott . Ignoramos sí hablaba bien O mal nuestro 
ma, pero sabemos que se preocupó muy ente por esti 
las características de huestro país y por vulgarlas. 


Solís (1516) inicia el 

período del descubrimiento oficial de estas regio 

Mucho se ha discutido sobre el lugar en que pereció 

Solís y quiénes fueron los autores (¿antropófagos?, 
de la tragedia, 
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